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RUT
Jueces · Lección 13   ·   La única que sale bien   ·   Rut 1 – 4 Nombre: ______________________________

Esta es la última clase. Y la historia de hoy es distinta a todas: es la única que sale bien.
Pero fíjate en cómo empieza, porque importa: “aconteció en los días que gobernaban los
jueces” (1:1). Es la misma época — los mismos años de Gedeón, de Jefté y de Sansón.

A. Un hombre que se fue de la casa de pan
Hubo hambre, y un hombre de Belén se fue con su esposa y sus dos hijos a vivir a Moab. Los nombres dicen más
de lo que parece: Belén significa “casa de pan” — y se fueron de ahí porque no había pan. Elimelec significa “mi
Dios es rey” — y se fue a vivir al país del dios Quemos, y ahí murió. Noemí significa “agradable”.

Y fíjate en cuánto tiempo se quedaron
El texto dice que fueron “a morar” — de paso, mientras pasaba el hambre. Y se quedaron diez años (1:4): lo
suficiente para que los dos hijos crecieran allá y se casaran con mujeres moabitas.

Nadie decide irse para siempre. Se va “por un ratito” — y cuando se da cuenta, sus hijos ya son de allá.

B. Vacía
En Moab murieron los tres hombres. Quedaron tres viudas: Noemí y sus dos nueras moabitas, Orfa y Rut. Noemí
decidió volverse a Belén y les dijo a las dos que se quedaran, que él no tenía más hijos que darles. Orfa se volvió —
y eso no está mal: hizo lo sensato, y el texto no la reprocha. Rut no.

VERSÍCULO DE MEMORIA

“Donde tú fueres, iré yo; y donde vivieres, viviré. Tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi
Dios.”
Rut 1:16

Y fíjate en las dos mitades de esa frase
La primera es sobre el pueblo: irse a otro país. Duro, pero se entiende. La segunda es sobre Dios, y es más
grande de lo que parece: el dios de Moab se llamaba Quemos, y no era otro nombre para Jehová.

Rut estaba cambiando de Dios. Y lo hacía sin que nadie le prometiera nada: Noemí acababa de decirle que
volvía con las manos vacías.

“No me llaméis Noemí, sino llamadme Mara… Yo me fui llena, pero Jehová me ha vuelto con las
manos vacías.” (1:20-21)
Mara quiere decir “amarga”. Y fíjate en lo que dice sin darse cuenta: “vacía” — cuando venía llegando con
Rut al lado.

Todavía no sabía lo que traía.

C. Una ley que existía desde hacía siglos
Rut salió a buscar comida. Lo que fue a hacer se llama rebusco: recoger las espigas que los segadores dejaban
caer. La ley de Israel lo mandaba — no segar hasta la orilla del campo (Lv 19:9-10), no volver por la gavilla olvidada
(Dt 24:19), no repasar la viña por segunda vez (Dt 24:20-21) — y dejarlo para el pobre, el huérfano, la viuda… y el
extranjero.

Y esta ley tiene algo raro
Fíjate en cómo está escrita: no dice “dale a los pobres”. Dice “no lo recojas todo”. La orden no es sobre lo
que el pobre recibe — es sobre lo que el dueño deja de tomar. Esa parte de la cosecha nunca fue suya.

Y en todo el mundo de esa época había leyes para los pobres. Pero solo la de Israel incluía al extranjero, y la
razón que da Deuteronomio es esta: “acuérdate que fuiste siervo en tierra de Egipto” (24:22).
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Pero la ley no protegía sola
Mira cómo lo dice Rut: “recogeré espigas en pos de aquel a cuyos ojos hallare gracia” (2:2). Sabía que
dependía de que alguien la dejara. Y Noemí después le advierte que no se vaya a otro campo, “para que no
caigan sobre ti” (2:22) — porque en otros campos sí había peligro.

La ley estaba escrita. Lo que faltaba era quien la cumpliera.

D. Y entonces aparece Booz

“Jehová sea con vosotros. Y ellos respondieron: Jehová te bendiga.” (2:4)
Un patrón y sus trabajadores bendiciéndose unos a otros. Suena a nada. Pero acuérdate de dónde estamos:
en el mismo país y en los mismos años en que un hombre mató a setenta hermanos sobre una piedra y en
que una tribu arrasó una ciudad que no le había hecho nada.

Aquí la gente se saluda bien.

Y después Booz hizo cuatro cosas que la ley no le exigía: le dijo que se quedara en su campo y que bebiera de su
agua (2:8-9); les ordenó a sus criados que no la tocaran (2:9); la invitó a comer con los segadores, mojando el
pan en el mismo recipiente (2:14); y mandó que dejaran caer espigas a propósito para que ella las juntara
(2:15-16).

Lo del vinagre no es un detalle cualquiera
El vinagre estaba en un solo recipiente, para todos. Booz podía haberle mandado comida aparte: habría
sido generoso, y habría dejado todo en su lugar — ella allá, ellos acá. Lo que hizo fue sentarla a la mesa. Y el
texto dice que comió hasta saciarse y que le sobró (2:14).

E. “Extiende tu manto”

“Extiende el borde de tu capa sobre tu sierva, por cuanto eres pariente cercano.” (3:9)
Booz le había dicho a ella: “Jehová recompense tu obra… bajo cuyas alas has venido a refugiarte” (2:12). Y la
palabra que Rut usa para “borde de tu capa” es la misma que significa “ala”.

Rut le devolvió sus propias palabras. Él dijo que Dios la iba a cubrir; ella le contestó, en efecto: “pues
cúbreme tú”. Era la manera de decir “cásate conmigo”.

Booz era pariente cercano, uno de los que podían redimir: cuando una familia se quedaba sin hombres y perdía
su tierra, un pariente podía comprarla de vuelta y hacerse cargo de la viuda, para que el nombre de esa familia
no desapareciera.

F. El hombre que hizo bien la cuenta
Había un problema: otro pariente estaba antes que Booz en la lista. Booz se fue a la puerta de la ciudad, juntó a
diez ancianos, y le planteó el negocio. Cuando le dijo que Noemí vendía la tierra, el otro contestó “yo la redimiré”.
Cuando añadió que con la tierra también adquiría a Rut, para que el nombre del muerto no se borrara, contestó
“no puedo, no sea que eche a perder mi heredad”.

Los dos hicieron la misma cuenta
El otro no era tonto ni especialmente malo. Hizo el cálculo: el hijo que naciera llevaría el nombre del muerto y
heredaría esa tierra, así que estaría pagando por un campo que no iba a ser suyo.

Booz hizo exactamente la misma cuenta. Le salió el mismo número. Y pagó de todos modos.

Y fíjate en el detalle más fino de todo el libro
El texto nunca dice cómo se llamaba ese hombre. Lo llama “fulano”.

El hombre que se negó a perpetuar el nombre de un muerto se quedó él sin nombre.
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G. Y al final, un niño

“Y tu nuera, que te ama, que te vale más que siete hijos, lo ha dado a luz.” (4:15)
Léelo otra vez. “Que te vale más que siete hijos.” Se lo están diciendo a la mujer que llegó al pueblo diciendo
que volvía vacía. Y de una moabita, de un pueblo al que la ley de Israel le cerraba la puerta.

Al niño le pusieron Obed, y el libro cierra: “Booz engendró a Obed, y Obed engendró a Isaí, e Isaí engendró a
David” (4:21-22). Jueces dice cuatro veces que no había rey en Israel — y esta historia, que pasó en esos
mismos años, termina con el bisabuelo del rey que iba a venir.

Y hay un dato más, del Nuevo Testamento
Mateo 1:5 cuenta esta misma genealogía y añade algo que el libro de Rut no dice: en la familia de Booz, unas
generaciones atrás, está Rahab. La de Jericó. Una cananea. O sea que en la familia de Booz ya había una
extranjera, y todos lo sabían: no estaba haciendo algo impensable, sino algo que en su casa ya había
pasado.

H. Y ahora, el cierre de todo

Tres cosas faltaban, y las tres se acaba el libro sin ellas
Un rey, que gobernara y no se muriera dejando todo peor. Un sacerdote de verdad, que sí hablara con Dios
por el pueblo — Elí sabía y no hizo nada, y sus hijos robaban. Una palabra, que alguien dijera lo que Dios
quería — “la palabra de Jehová escaseaba en aquellos días”.

Ese es el hueco. Y ahora fíjate en la forma que tiene.
Hacía falta alguien que fuera rey, sacerdote y palabra de Dios — las tres cosas a la vez.

En todo el Antiguo Testamento nadie ocupa los tres puestos. Los reyes no eran sacerdotes. Los sacerdotes
no eran reyes. Y los profetas no eran ni una cosa ni la otra.

El hueco tiene una forma. Y le faltaba quien cupiera en ella.

ACTIVIDAD 1 · Lo que la ley pedía y lo que Booz hizo

Marca si cada cosa la mandaba la ley o fue cosa suya.

La ley Booz

1. Mandar que dejaran caer espigas a propósito.

2. Decirles a los criados que no la tocaran.

3. Sentarla a comer con los segadores.

CUESTIONARIO

Las dos primeras están en el texto; en las otras te toca pensar.

1.  ¿Qué dos cosas promete Rut en 1:16?

2.  Los dos parientes hicieron la misma cuenta. ¿Por qué uno pagó y el otro no?

3.  El hueco pedía rey, sacerdote y palabra. ¿Quién crees que cabe ahí?


